







[/ 


| HL) de, CER: LILA 
4 y | 


M. 


ias AA 
09 
En E) 















PORTE PAGO 





a: VALERIANO NUÑEZ | N.o113 


Seamos activos |Los almas 


- de caudillos 


Na hay tipos más nefastos pa- 
ra la propaganda anarquista que 
los que simulan tener ideas li- 
bertarias y resultan de pasta 
caudillezca. 

Ellos ponen sus patas en la 
acción pura y recta de los bue- 
nos compañeros, destrozando así 
la flor del ideal que ha de salir 
a ímpulsos de caros y nobles 
sacrificios. Í 

Y siempre es fatal la huída de 
estos elementos. El sepíritu anar- 
quista es reacio a los mandari. 
nes y papanatas de la verborea 
insulsa y oropelesca. Los anar: 
quistaus sinceros y ecuánimes no 
admiten, nia titulo de suma ne 
cesidad, el mandón, el jefe, o al 
inflado de su propia nada. 

Y esto, es bueno y es bueno. 
Enteramente humano. 





El mundo de los hombres no 
se mueve con palabras. No se 
fecunda solo con el sueño. Hay 
una cosa más tambien que se 
necesita. Esta cosa es la activi. 
dad, acción revolucionaria. 
Hemos de. desgranarnos en 
hechos, en acciones, que hablen 
de nuestro sentir progresivo y 
humano, Claro. que no es preci. 
samente el hecho lo que trans- 
forma las costumbres y motiva 
la libertad. Los hechos son siem. 
pre un resultudo del pensamiento 
en log que aman el progreso 
Para éstos un hecho, tiene 
siempre una enseñanza pero no 
buscan la misma realización, ni 
lá imitación, sino un valor más, 
una perfección de mayor grado. 





No son solamente los burgue- 
ses, nuestros enemigos, pues si 
así fuera, su derrota sería bien 
fácil, dado a que ellos en sl, no 
son nada o casi nada. 

El escollo más más formida- 
ble a las corrientes renovadoras 
du nuestro ideal, lo forma ese 
conglomerado de hombres, que 
ignorantes de su verdadera mi- 
sión en la vida, permanecen en 
castillados en una estúpida ley 
de fatalismo, de que el mundo 
ha sido siempre así, y así debe 
seguir siéndolo, 

Se resisten a abandonar lu ca. 
pa inferior de la atmósfera hu- 
mana en que están colocados; y 
se adhieren fuertemente al suelo, 
del cual parece van adquiriendo 

_algunas de sus propiedades, pues 
se les nota algo de pisdra a ve 
getal. Lo forman aquellos incons 
cientes, que empuñan el arma 
que les ofrece el capitalismo, en 
coutra gus mismos hermanos de 
dolor y miseria, mientras «aquél 
celebra en báquicas orgias, la 
“lucha fraticida que censolida su 
despótico poder. 

Lo forme, saquella sana ju- 
ventud que conocedora del mal- 
estar secial, desgasta Jsus valio- 
sas energías en pueriles preocu 
paciones, en lugar de ocupar la 
vanguardia de nuestra cruzada 
libertadora. 

Lo forman también todos aque- 
llos decepcionados que ambu- 
lan... y ambulan... sin querer 
buscar en nuestro ideal, el culó 
rieo para sus almas frías. 

Lo forman en fin todos los 
que sirtiéndese oprimidos aho 
gan los nobles gritos de su con 
ciencia, sin un jesto de rebeldía. 


grandes promesas. Llega el mes 
de los atentureros, Llega ¡no 
viembre! Estamos en los días 
polítiqueriles. 

Salen de sus cuevas los lobos 
hambrientos en busca del reba- 
ño. Salen log grandes tragones a 
conquistarse su presa del año: 

Blancos, colorados, católicos, 
socialistas y comunistas, surgen 
bravíos, potentes, Capaces cada 
uno de ellos, según prometen, de 
arreglarnos esta vida infame que 
llevamos a cambio de nuestro 
voto solamente. 

Son días de farsa. Todos mien 
ten y quieren engolosinarnos 
con sus grandes promesas de 
siempre, de todos años, 

Por nosotros nodiriamos nada, 
hace tiempo que les conocemos; 
son todos uno y los mismos, 
Pero están muchos trabajadores 
que siguen ahítos al canturreo 
bajuno de tales elementos. Y son 
estos trabajadores que nos ha 
cen salir de nuestra ruta de as 
censión progresiva en los aspec 
tos generales de la vida huma 
na, para dedicarnes con más 
atención y especialmente de el 
gran asunto del día, de los días 
de gran farsa, días polítiqueriles, 

Como una corriente contraria, 
distinta completamente, es nues: 
posición en esta emergencia. 























Pero, no obstante, hoy necesi 
tamos de la acción, de ese hecho 
que hace que cristalicemos las 
ideas en el terreno de la vida 
humana. ¿Y podremos realizar 
estas cosas, si no nos ponemos en 
primer término un compromiso 
morai que nos diga: «debéis ser 
activos?» 

Cjaro que ¿el mucho activar 
na puede conducir a poco pen- 
sar, esto es cierto, pero no es 
menos ciertos que el mucho pen. 
sar, el mucho soñar, nos puede 
llevar, también a una paraliza- 
ción, de los órganos que expan 
den en el mundo de los hombres, 
los pensamientos y sueños que 
disipan esta vida azaroza y es- 
clavista., 

Decimos que hemos de ser ac 
tivos en ua sentido relativo, en 
un poco más de lo que somós, 
sin buscarle tamto las cinco pa: 
tas al gato. Además, gastar ener- 
glas por una causa de bienestar 
general, siempre es mejor que 
pasarlo de eharlas insu sas, de 
juegos inútiles, entretenimientos 
tan ridículos como el «baile» y 
deportes tan bsatiales como el 
foct-ball, Pues, en todas estas 
cosas se gastan energías; y no 
3e nos diga que tal cosa, es un 
rato de expansión, de recreo y 
goce espiritual, puestó que en- 
tonces, nos darían a comprender 
que tienen un espirita muy po- 
bre, rudimentario y grotesco. 


ISAAC BILOSKI. 









Hay por ahí tantos partidos 
constituidos a base de rebaños 
y para no hacer nada más que 
explotar la candidez del puublo, 
que ao sabemos como estos home. 
bres caudillos, no les dá por 
meterse en ellos, en vez de ve- 
nir para hacernos perder tiempo, 
malograr el crecimiento de nues- 
tras ideas y darnos un rato de 
enojos. 

















Tendríamos que poner un buen 
Cartel, un letrero grande en ca- 
d» periódico, que por sí solo 
espantara « esos elementos va 
cios de espiritu libertario y  re- 
pletos del morbosismo dícta- 
taria! . 

Hay mucho que hacer todavía 
para que desaparezca ese espí- 
ritu tam bajo, espíritu de domi- 
nación que hay en los hombros 
Y tal tarea, no3 está encomen- 
dada, (sin duda), a los anar- 
quistas, 


No aceptamos que nos voten, 
más aún, decimos que es ridícu 
la la seción del voto y más que 
rídicula, perjudicizl para los 
elementos del trabajo. 

Elejir amos, serbir de escalera 
para ¡inescrupulosos individuos, 
es solo actitud de los esclavos de 
alma y meopes de inteligencia. 

Claro que quedamos en un 
eírculo pequeño ante el torrente 
de tinta que cubre los. grandes 
diarios ocupándose del «gran 
asunto» ¡Noviembre! 

Mes de elecciones. Mes de los 
inescrupulosos asaltantes de con- 
ciencius dormidas. 













¡CAMINA CONPAÑERO! 


¡Hombre, camina! Tú eres la 
inagotable fuerza que todo lo 
crea, la fuente inexhauta de la 
creación. Tú haces nacer. los 
dioses y los héroes, y si los pa 
rásitos roen descaradamente zus 
miembros, sacúdelos a tiempo de 
tu cuerpo, a fin de que no pe- 
netren astutos y áridos, en tu 
pecho. 

No te vuelvas, ni siquiera pa* 
ra escupir, con desprecio a esas 
¡Almas áridas y viles. Tu propia 
saliva sería honor y nutrición 
para tus parásitos. 

¡caminal... Todos los templos 
sobre la tierra surgieron por 
ebra de tus manos, Camina para 
erigir el templo de la Justicia, de 
la Libertad y de la Verdad. 

¡Camina, compañero!... 

MAXIMO GORKI. 
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Controversia del viernes 


Llevóse a cabo el viernes 20 
ed el local de las Construecio- 
nes Navales, la anunciada con- 
troversia entre nuestro Ccumpa- 
hero J. Fernández y el deleg.: 
do en gira del C.P.U.O,J. 
Bardullo, svubre e) tema «Dicta: 
dura del proletariado, defendida 
por éste último: 

Después de variaa horus de 
discución, quedó cluramente de: 
mostrado ante el numeroso públi 
co que se había congregado con 
motivo dejtan interesonte tema, 
4lo absurdo de tal dictadura, 






No obstante, nuestra confianza, 
nuestra convición profunda de 
que nuestras ideas han de abrirse 
paso en el mundo del proleta 
riado, nos poue henchidos de 
valor, para impedir el estrago 
de esa verborrea, y bullanga de 
la trompetería servil de la bur 
guesía. : 

Contra la acción constante del 
parlamentarismo, redoblémonos 
en acción revolucionaria y en 
antipolíticismo es en especialidad, 
ee estos díns de promesas y 
mentiras políticas. 

Punto Nearo. 








o 
PENSAMIENTO 


Los políticos son una 
especie de muñecos, 
que obedecen a los mo: 
vimientos que impri* 
mena sus cordeles los 
banqueros. 

ECA DE QUI 
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en un diario de Santos, 


, Obrera, interesando 


LA TIERRA 
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Nosotros y ello... 





POR FABIO LUZ 


N. de R.—Como habiamos 
prometido en el número an 
terior a nuestros l.ctores, 
empezamos hoy la pnbli 
cación del folleto «Ellos y 
nosotros...» editada por 
la Biblioteca «A Innovado- 
ra» de San Paulo Brasil, 
tradacida por el camarada 
J, Fernández 


gozo para ira vivir pobremente, 
humildemente, ea compañia de 
los miserables, compartiendo las 
miserias, los sufrimientos, el 
hambre y la desesperación de 
ellos. 

Pero no pensá el poeta, ni 
comprendió que es exactamente 
contra la miseria, contra el ham 
bre, contra la desesperación y 
: el sufrimiento de la mayoria de 
e los hombres pisoteados por una 
Camaradas: minoría sin alma, que se ensur 

No hace mucho tiempo que|gen los buenos espíritus, los 
hubo |corazones bien formados y las 
quien afirmara que soy parásito | almas sensibles, en que vibra la 
del Estado, como funcionario es- | revuelta contra la, injusticia so 
table, del mismo modo que en|cial, que roba el producto al 
la prensa de Río Janeiro un fo-| productor y hace con que el la 
hicalario nos taehara a todos los|brador no tenga el pan amasa- 
propagandistas de la revolución [do con seu trigo, amarillento con 
social, de profitenrs de la Anar-|el sudor de su frente, que el te- 
quía, No repito ninguno de los|jedor sufra “frío por no poder 
epitetos ni los tomo como insul [exbrir su cuerpo con el paño que 
tos. En virtud del contratozbila |tejió. No pensó el poeta que to 
teral con los industriales que ex [mar parte en la miseria que 
plotan la mina—«el Estada»,— [aflige al proletariado, abdicundo 
y, en cumplimiento de las clau-|dealgun bienestar alcanzado, es 
sulas contratadas, presté leal [aumentar el número de los que 
mente los veinticinco años de [sufren y entregar al adversario 
servisio que me deberían garan ¡las armas que ellos nos propor- 
tir el descanso. Como profitear|cioman, dejándole aún mayores 
de la anarquía vivo hoy y gozo|probabilidides de combatirnos 
de aprovecharme de vuestro|con ventajas. 
dulce y reconfortante vivir y del Así piensa un letrado, así 
la esperanza de un mundo 80 [piensan Jos que tienen de: la 
cial mejor, de' mayor justicia, de | cuestión social la noción poco pro 
libertad perfecta, de felicidad |funda de la desigualdad de las 
incomparable e inalterable paz. cosas toda que no3 radea, más 

No fué al parásito y al prof [afirman que esí mismo y que siem 
tenr de la anarquía que los eom |pre así fué, una fatalidad histórica 
pañeros de San Paulo dirigieron | ¿nrremediable. Pensaba el letra: 
Ja invitación para salir a la pa=|do que Jos anarquistas hacemos 
lestra, y ¿on esto estaría hecha mi| votos de pobreza, que somos 
reabilitación, si yo, eomo anar-!franciscanos, entregados a la hu- 
quista que soy, tuviera que dar|mildad, a la resignación: y a la 
cuenta a alguien de mis actos, | pobreza, y que para ser solida- 
ideas e intencion28. rios con el dolor humano y para 

: compartir con el proletariado eu 

A vosotros os debía exta eX-|3u desesperación y las revue tas 
plicación; a los detractores nó; lane causan las injusticias y abo- 
puesto queno repito los califica | minaciones de loa regimenes so 
tivos ni los apodos con que Melcialeg vigentes, es preciso ser 
obsequiaron, ni les doy valor, re | miserable, sin hogar y sin pan. 
conociéndoles al derecho de de-| +Muchoa de vosotros, aquí pre 
fensa, no de ideas, sino de panza |sentes, tal vez tengáis pensado 
que es lo q'en ellos habla y grita, que aquellos que tienen por le 
cebados y engordados de la bur- | menos la apariencia burguesa y 
guesía Mal eomprenden ellos que que parecen vivir feliz, nada 
con dignidad y sociego, en una [tienen que ver con la cuestión 
sociedad libertaria, la vida del social de reforma general del 
ellos correría suave, garantida| mundo, sobre buses equitativas. 
la subsistencia, asegurada la fe Engaño! Todos sienten que la 
licidad, teniendo cada uno lol desorganización de la sociedad 
necesario para satisfacer Su) actual debe tener un paradero, 
necesidades. Trabajan en Unioyesto que no ofrece garantias 
error, algunos obreros de almal, ¡a felicidad, objetivó único de 
burguesa, cuando suponen que lal la vida y el destino del hombre, 
cuestión social es una cuestión | 3; en vosotros predominan los 
, exclusiva | apuros de la cuestión económica, 
mente al trabajador manual; Y | del Indo de vuestros adversarios 
que confunden la cuestión eco | oredomina la cuestión moral que 
nómica que es básica, con lalo aplasta, así pues agentes y 
cuestión moral y de justicia so |ojecutores de todas las vejacio 
cial, que está por encima de to-! nes Y de todas crueldades, la 
dos los intereses individuales. Ieonciencia de los crimenes les 

Por esta incomprensión de oyita el sueño, en feroces gritos 
nuestros puntos de vista cg Ae ¡de protesta, 
cionarios, un notable peeta, hoy ; . c : 
redactor de una importante re- ' (CONTINUARA) 
vista literaria de Río Janeiro, 
un día me dijo que no creía en 
lasinceridad de colo idoas anar | El derecho de «propiedad 
quistas, porque, si yo fuese sin- privada» es la causa de la 
cero, ya tendría abandonado to |tiramía y del malestar so- 
do lo relativo al confort de'que|cial ¡muera ese derecho! 


s 
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soportar las burlas infames de 
los «niños bien», se refugia en los 
sindicatos, único lugar donde na- 
die lo desprecia, doíde sabe que 
es repectado y amparado, y don- 
d» descansa, no de su labor pero 
si, de su agobiamiento cada vez 
mag ex!remo, que k tiene postra- 
do su terrible enfermedad. Tam- 
bien es digno hacer notar, la for- 
ma en que lo protejen los pe- 
queños canil!litas compadecidos 
de su desgraciá' y terrible dexti- 
no; hecho que rebela la sociabi- 
lidad de los humildes, ante el 
desprecio e indiferencia intreible 
£ntre seres de una misma espe- 
cie, con que miran estos dolores 
humanos los que cantan loas de 
una patria que desconocen, y ex- 
plotan- cínicamente con el mas 
depravado bestial egoismo. 
Alfredo C. Fegglia 
Montevideo Octubre 12 ¡ 1922 















































SArCasIno palrio 


PARA LA TIERRA 


Menecucho: 

Cual pingajo de desecho huma 
ro; trancita arrastrando su cuerpo 
enjuto; por las calles más cén 
tricasíde la ciudad; pernocta entre 
los residuos del mercado unas 
veces, y ctras en los umbrales 
de la mansión, do habita algún 
satisfecho privilegiado. 

«Menecucho»; representa ante 
el bullicio cuotidiano, ante el 
traxing inquieto y delirante, abi 
garrado y coqueto de la demo 
eracia social, de la aristocracia 
Montevideana, que invade todas 
las tardes en procura novedades 
las grandes tiewdas y almacenes 
existentes en las calles Sarandí, 
18 de Julio ó Rincón, represen- 
tu digo: ¡El simbolo del sarcas- 
mo patrio! 

Jovencito, ha sido apresado 
por el nefásto virus la tuberculo- 
sis, conducido al macabro «La 
zareto» en procura de una dudo- 
sa cura, fué de dicho hospital no 
curado, puesto que su enferme 
dad, cada vez va en crescendo; 
¿ porque fus expulsado? pues 
por no someterse á la dictadura 
tirana y vil, que allí ejerce (Cual 
sárcastica ironía) ¡las esposas 
del señor! esas mujeres con al. 
ma de hiena fvestidas con hábitos 
consagrados; que martirizan con 
sus dogmas sacrosantos á los 
desdichados, más que martiriza 
dos con el mal que les extingue 
paulatinamente; horriblemente. 


De educación femenina 


— 


Obaeryad si no la educación 
que ellas reciben en el hogar y 
pensad si con ello podrá la mu- 
jer ser útil y libre algun dia. 

Elle educa a su hija con. los 
mismo moldes que ella fué edu- 
cada sin quitar ni agregar nada. 

¡Cuánto afán, cuánto trabajo 
se toma por aumentar el desa 
rollo y* belleza corporal de su 
hija, con cuánto abandono olvi- 
da el cultivo de sus sentimien- 
tos, la balieza desu alma! 

Absortas madre 
e hija en el presente, no  piet- 
san en el porvenir, Observad 
esas jóvenes frívolas y coquetas 
que en los paseos lucen sus car- 
nes apetitosas. ¡Esas son las ma. 
dres del mañana! Esos labios frí 
volos, esas cubezas vacias, esos 
seres vanos, son los que darán 
a los futuros niños las primeras 
nociones de la vida ¡Pobre hu 
manidad! De madres como esas, 
qué hijos surgirán! 

María Alvarez 


A todas horas del dia el ex 
canillite j=ven, pero achacoso; au 
rostro demacrado, esquelético, 
idiotizado, por el mal que lo ex- 
termina; camina mientras puede 
puesto que es un muerto que ca 
mina, recibiendo el azote de los 
«niños bien», quienes al verlo 
guardando la distancia, burlo- 
namente, exclaman. 

¡Menecucho, que hacés Mene: 

cucho!... 
Mientras 6l/más psicologo q aque- 
llos sáútiros aburguesados, prosi- 
gue silencioso su camino en es- 
pera: ¿qué espera? «la muerte» 
que inevitablemente le evitará de 
esa vía crucis cuotidiana que 
realiza en su vatria plagada de 
aberración e ignorancia. 

¡ Pobre Menecucucho, tu pa- 
tria!... 

Mientras muchos Menecuchos 
llevan % cuestas la crúz de su 
azarosa existencia; los tartufos 
políticos de todos los matices, 
preparan sus huestes para las 
proximas contiendas electorales; 
unos ponderindo el amor patrio, 
¡ patrio de; los «privilegiados! y 
otros no menos cínicos, engañan 
do á trabajadores, prometiendo- 
les emanciparles por medio del 
sufragio, por medio de la con 
quista estatal. 

He ahi “sintetizado la falsa 
cruel de los representantes presu- 
puestados, comodamente «poltro 
nados por la inconciencia del pue 
blo en Jas horondas bancas par- 
lamentarias, Fábrica de leyes, in 
cubidora de parásitos. 

¡Guerra ein cesar a las urnas, si 
queremos evitar esos cuadros de 
dolor, ante la burlasarcástica de 
los pudientes!, 

«Menecucho,» cuando no puede 
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La caza del dolar 


En Alemania, se organizó la 
caza al dolar, Y hay quiduy use- 
gura que es un deporte muy e. 
tretenido y sobre todo muy pro 
vechoso, 

Según no+ inforina un tele. 
erama de Berlín, a consecuencia 
de la continua desvalorización 
del marco, el acaparamiento del 
dólac y de otras monedas ex- 
trajeras se ha generalizado: en to 
das las clases sociales de Alema 
via. Las consideraciones de in 
dole patriótica ya no impresio- 
nana los ciudadanos, quienes: 
evidentemente comparten la 6pi- 
vión expresada por un colabo- 
rador del diario «LKireuz Zei- 
tung», quien calificó de locos y 
los que eontioúan ahorrando 
MmArcos, : 

La caza del dólur se hx corv. r- 
tido en un verdadero deporte, 
hasta el extremo de que los que 
u el se dedican han abandonado 
sus antíguas aficiones le la coleta 
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LA TILKKA 
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ción de timbres postales y de 
otras curiosidades, dedicando to- 
do el dinero a la compra de dó- 
lares contribuyen materialmen- 
te a la intensificación de la des- 
varolización del marco, comple- 
tando el proceso de la-absorción 
de menedas extrangeras, la cual 
los grandes especuladores, los 
Bancos, los industriales y los co- 
merciantes tratan de justificar 
corco medio de asegurar la com- 
pra de materias primas, y con la 
necesidad de acumular ura reser- 
va de dólares. 

Como deporte, no está mal 
esa caza del dólar. Pero es sa- 
bido qua no todos se pueden de- 
dicar a tan saludable ejercicio... 

De seguro que los obreros ale- 
manes, en sú inmengi mayoria, 
ignora hasta el color del dólar. 

Mas va se sabe que en deporte 
los trabajadores son muy poco 
entendidos: 

¿La caza de¡ dólar? Si, Hugo 
Stinnes debe ser el principal cas 
zador: y el segundo el social — 
demócrata Eert, presidente de la 
república imperial alemana: 

¡y queles hablen le patriotis- 
mo a esos cazadores! 





. La Revolución 


Yo soy el secreto de la ju: 
ventud perpetua; la eterna crea" 
dora de la vida," Donde yo no 
estoy, la muerte hace su apari* 
ción instantánea. Yo soy el bien 
estar, la esperanza, el ensueño 
de los oprimidos. Yo destruyo lo 
que existe, pero desde las peñas 
desde donde desciendo, una vida 
nueva comienza a brotar. Vengo 
a vosotros para romper todas las 
cadenas que os oprimen; para 
inyectar una vida nueva en vues' 
tras venas. Todo lo que existe 
debe perecer. Yo destruiré hasta 
sus cimientos mismos el orden 
de las cosas en que vivís, pues 
ese orden es hijo del pecado 
cuya flor es miseria y cuyo 
fruto es crimen. Yo reduciré a 
polvo todas las ilusiones falsas, 
que han mantenido ciega a la 
especie humama. Yo haré tri- 
228 la autoridad de los grandes, 
el derecho de propiedad de uno 
sobre muchos, de los muertos 
sobre los vivos. Que la voluntad 
de cada uno sea emancipada y 
glorificada, pues el hombre es 
el hombre sagrado, y no hay 
nada más sublime que él... 

Yo destruiré el actual orden 
de cosas que divide a ¿la huma 
nidad, una, en naciones hóstiles 


- entre sí, en fuertes y débiles, en 


privilegiados y desamparados, 
en ricos y pobres: pues tal orden 
de cosas hace de todos y de 
cada uno, seres desventurados. 
Yo destruiré el orden de cosas 
que hace que millones sean es. 
clavos de los pocos, que despo- 
ja de todo goce al trabajo, que 
convierte el trabajo en una car 
ga, y que hace a unos hombres 
miserables por carecer de todo, 
y a otros hombres miserables 
también por yu superabundancia 
de todo. Yo destruiré el order 


de cosas que mantiene a una 
parte del género humano en la 
holganza o en una actividad inú 
til; que obliga a míles de hom 
bres a dedicar su fuerza juvenil! 
a profesiones estériles tales co: 
mo el militarismo, la especula" 
ción y la usura y el manteni 
miento de estea despreciables 
vocaciones, en tanto que a la 
otra mitad, per fuerzo excesivo 
y el sacrificio de tedo goce en la 
vida, la aplasta bajo la carga de 
toda la infame estructura. Yo 
destruiré hasta la memoria mis- 
ma de este insensato orden de 
cosas que, producto de la com- 
binación de la fuerza, el fraude, 
Ja hipocresía, el dolor, el llanto, 
e! engaño y el erímen, esta ais- 
lado en su propia atmósfera en- 
venenada, sin recibir jamás un 
soplo de aire puro, sin que ja 
más un rayo de alegría pura 
penetre en 8u interior. 


¿¡Mamita, tengo hambre!... 


Levantáos, pues, vosotros, los 
habitantes de esta tierra que pa 
decéis de tristeza y de opresión 
Y vosotros, los que vanamente 
luchais para encubrir la horri 
ble desolación de vuestras al 
was con el efímero explendor 
de las riquezas; levataos tam 
bién. Venid a incorporaros en la 
gozosa falange que me sigue 
pues yo no sé hacer distingo en: 
tre aquellos que mesiguen Só 
lo hay dos clases de gentes, de 
ahora en adelante, para wi en 
la tierra: aquellos que me ¡siguen 
y aquellos que me resisten. A 
los que me siguen, les conduci 
ré ala dicha; a los que me resís 
ten, los aplastaré bajo mi planta. 

Pues yo soy la revolución 
Soy la nueva fuerza creadora 

Soy la divinidad que dispensa 
toda la vida. Soy uiosa que, 
resucita, y que premia. 

Ricardo Wagner. 





tengo fríio!... 





El principio 
de autoridad 


El hombre, al verse solo en 
el mundo, blanco inocente, de 
todos los ataques de la natura- 
leza e impotente para dominar- 
les por sí solo, buscó sin duda a 
sus semejantes y concentró asi 
los esfuerzos, se aseció para ha- 
cer frente al enemigo común. 
Perfeccionó y adquirió nuevos 
medios de lucha, se creó un len- 
guaje para poder expresar y 
trasmitir las ideas mutuamente, 
despertárense así los sentimien- 
tos de amistad, solidaridad, y 
amor, que fueron insensiblemen 
te despojándolo de su animiali- 
dad primitiva, preparándolo a 
una vida de relación a la que 
más tasde no podría substraerse. 
En fin, la lucha por la existen 
cia se le hacía más fácil y 
amena al mismo tiempo, Pero a 


medida que se emancipaba de 
la naturaleza, otro enemiso se 
iba gestand> en el seno mismo 
de la sociedad e hizo su apari- 
ción; fué el principio de autori- 
dad que el más fuerte imponía 
al más débil, Comenzó entences 
la lucha del hombre por el hom: 
bre, del que reclamaba en justa 
protesta su libertad individual, 
contra el tirano que tan brutal- 
mente lo condenaba a la escla- 
vitud, 

Se perpetuo a traves del tiem 
po, estallaron guerras y revolu 
ciones, cayeron unas civilizacio 
nes, otrag vinieron, y siempre 
gravitó en log pucblos, ya en 
forma de poder divino o terres 
tre, pero deaspótica siempre; y 
hoy como ayer lo sentimos pre- 
sionar sobre todas nuestras ma 
nifestacioves fisicas, morales o in 
telectuales., Pero es evidente 
que va perdiendo su antiguo 
vigor y pujanza y ha de rodar 
del pináculo donde está encurm: 


brado para precipitarse en el 
abismo, porqué así es y así debe 
ser. « 

Es el principio 'd> libertad el 
que va. ocupar el puesto que 
le usurpara. 

Inútil es, cuanto se haga per 
matar ese priacipio fecundo, 
porqué está en el hombre, en su 
interior vibra y palpita, está en 
la médula de los huesos, de 
donde no han de desarraigarlo, 
leyas, ni gobiernos, ni religiones. 





Por un útil amor propio 


Abriendonos paso en el ca- 
mino de los conocimientos hu- 
manos, y con el fin de conquis- 
tar un grado de capacidad expo 
sitiva que nos permita saber so 
lucionar en forma ventajosa 
los problemas que atañen los 
intereses de los trabajadores, to- 
mamos la pluma para exponer 
nuestros conceptos, dispuestos 
siempre a revocarlas cuando al- 
guien nos haga notar nuestros 
errores. Y, pensamos a«Í por que 
deducimos que los casi neófitos, 
a la par que nuevos, en el cam 
po de la lucha social, es muy 
posible que podamos no estar 
acertados en lo que decimos, y 
que más de una vez én nuestra 
vida tendremos a fuerza de ser 
sinceros retificar afirmaciones. 

No es esto un desdoblamiento 
de la dignidad, ni de nuestra 
persona, sino q' con ello verificar 
mos una acción progresiva, no 
perdiendo nada nuestra indivi- 
dualidad. Pensamos con  G. 
Pacheco que en la  «Jdiscución 
no hay derrota» y que es 
solo de  tercos el que 
rer mantener cosas que saberrcos 
inciertas y erroveus. Hemos de 
forzarnos por matar ese estúpido 
amor propio, y reconocer la ver 
dad en boca de quien esté, aún 
cuando seamos nosotros los equi- 
vocados. Pues querer mantener 
en alto lo que por su pess tiene 
fatalmente que caer, no es de 
hombres dignos y menos de 
aquellos que annelamos una 8o- 
ciedad en la cual la suprema 
ley sea la razón, t«edio esencia! 
para armonizar la vidv y traer 
la satisfación de todos. 

El amor propio mel entendi lo 
es una de las cosas que más 
achatan y envilecen nuessra 
personalidad Ese amor propio 
de interpretución pésima, y la. 
mentablemente generalizado con 
sistente en mantener con tenaci. 
dad lo por uno dicho, aún re- 
conociendo que está mal, que es 
erroneo, no le asiste razon hu- 
mana ninguna. 

Un caso de esta naturaleza y. 
dumos importancia por que vie: 
ne de un amigo que se preocupa 
de la emancip«ción humana, es 


Jel que nos pasó cierta vez que 


hablamos respecto a la dictadura 
mnlamente llumada prolctaria, 
«Yo comprendo—decia—que la 
dictadura trae e-.nsigoel agrega- 
miento de unos eslabones más 
a la cadena de la esclavitud, 
pero que siempre estaremos ata 
dos .. ella». 

Fué necesario precisarle en 
tonces, Chmo era que aún se lu 
maba dictador, y prepagaba la 
idea de la dictadura, tan contra 
ria al buen sertido., 

«Mi umo: propio -reapondió 





LA TILKKA 





MOVIE! 





0 OBREXO- 








—me impide obrar de otra mane- 
ra. El entusiasmo y el afectismo 
de las palabras me llevó a esta 
posesión en primeros momentus 
y ahora seria impotente a mi 
amor propio apearme de tal po- 
sesión, aunque la reconozco fal. 
ga», 

En verdad que este es un amor 
propio malo, perjudicial. 

El verdadero amor propio, el 
sano, no consiste en sostener lo 
que ha sido concebido por entor- 
pecimiento o error. Pues el amor 
propio no permite, si es humano 
una degradación, una pérdida de 
la dignidad. 

¡Qué esperanza! 

El hombre que ama su yo, ha 
de velar por él, y ha de colocar" 
se a la altura que sus ideas como 
sus acciones lo dignifique. 

FELIPE RAMOS. 

Montevideo.—Paso Molino, 
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Tierra Libre 
CENTRO ANARQUISTA 


Ampliando los acuerdos ante 
riores de sacar 500 carteles an 
timpoliticos, se acordó el Domin 
go 15 en ruunión de esta entidad 
publicar en La Tierra los acuer- 
dos y agregar á los 500 carteles 
4.000 volantes con pernsamien- 
tos anti-políticos como asi 500 
cartelones más murales para in 
tensificar la propaganda, anti— 
polífica entre el pueblo produc- 
tor. 

Todos estos trabajos que de 
mande la confección delos vo: 
lantes come asi de los carteles 
murales, los hará un compañe- 
ro de la misma agrupación que 
asi se comprometió, en la im 
prenta de nuestro semanario La 
Tierra. 








“Lavanderas Unidas” 


Consecuentes con el propósito, 
como así el alto fin que nos guía, 
y a pesar de no dar muestras de 
actividad por parte de las compa' 
ñeras lavanderas, hemos de conti 
nuar nuestra campaña tesonera 
hasta conseguir que estas proleta' 
rias, hartas sometidas a las cruel" 
dades del tiempo como asi a la de 
la voraz capitalista, vuelvan a la 
organización, ya que ello es lo 
único que puede poner fin a nuestra 
desesperación y nuestros sufrímien' 
tos; es preciso convencerse compa 
ñeras lavanderas, que nadie podrá 
dar nada de lo que no tiene, y espe" 
rar que nos dean los burgueses co* 
mo así los políticos, es de antema' 
no condenarse a morir en la indi 
gencia en que estamos por obra y 
gracia de nuestra inercia y nuestro 
abandono de la organización, como 
así en creer cándidamente en la 
bondad de los que desde que na 
cieron viven a costa del dolor y 
del snfrimiento nuestro. 


(CONTINUARA) 


Sociedad Obreros Albañiles y Anexos 


CAMARADAS: 





No escapará al criterio vuestro que el-capitalismo se halla 
en bancarrota, que los bastiones que sostienen a la sociedad 
burguesa se hallan carcomidos en su base y que el régimen se 
halla tambaleante ante el empuje formidable del proletariado 
revolucionario, que día a día es una fueaza consciente, que sabe 
el papel que desempeña actualmente, y el que está llamado a 
desempeñar en el futuro; 'a Organización Obrera que para mu- 
chos trabajadores no tienen valor y a la cual se muestran indi- 
ferentes, es por decirlo así, ia que precipita por 8u acción cons- 
tante, la destrucción de este régimen innowiniosa en que vivi 
mos, que hace que los que censtruimos grandes palacios, tenga- 
mos que habitar tugurios donde falta el aire, la luz y la respi- 
ración, como así los que toda producimos desde el pan hasta 
el vestir, tengamos que morirnos de hambre y miseria y 
andar harapientos. 

Así pues, ante la realidad y la evidencia de las cosas, los 
trabajadores si quieren precipitar este estado uctual de cosas, 
que los hace miserables, infelices y desgraciados, deben conc: 
rrir a la organización y hacer un ba'uarte capaz de poner freno 
a la explotación y ala voracidad capitalista. 

Compañeros, concurran a la asamblea del Sábado 21 a las $ 
de la noche, en Osimani y Llerena 356, donde ee va a tra- 
tar la completa y total reorganización del gremio. Al final con- 
ferencia por un camarada, que versará sobres El valor de 
la -Organización, —Es obrero conciente?, concurra. 


Salto, getabre 20 de 1922,—La COMISIÓN. 
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¡Ojo! con los productos boycotteados ¡Ojo! | 


BOYCOTT a Español y Llo: px 
bet, en los productes taba 
queros, que son en Tabacos 
Mejicano, Cubano XXX, Áme 
ricano, Bahía, Canarias, Ce 
rrito, Rio Novo, Tigre yt 
Negro Amazonas. En ciga- ¿:: 
rros de hoja: Santos, Jucaro 
Boyanos, Flor fina, Begueros 


¡GUERRA al Truts: Piccardo E 
y Cía. de la Argentina, A 


tu» 


El pibe:—¡Araca el eajetilla, 
boicoteados/.... : 















por famar cigarrillos 
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SUMARIO--.-Augusto Strindberg.-Edgardo A. Poe.- Oscar Wilde.-Gustavo 
Adolto Becker. Multatuli.-Toltoi, profeta de una nueva era.-Carlos 
Fouriér.-Marx y el anarquismo.-Pedro Josó Proudhoú.-Guillermo Marr 
y la Joven Alemania.-Vida de Bakounin. Tres escritos sobre la persona" 
lidad de Krapotkin (1 Kropotkin, el hombre; ll Krepotk n y el prolata: 
riado judío; 11! Kropotkin, el pensador anarquista). Fermin Salvochea. 


Edición popular: $ 1,80 Edición Especial: g 2.50 
Pedidos a M. L.SOBRADO. B, aires. Casilla 1940 


Difundid La Tierra-Boleott a “EL DIA: 





Pedro,Gori. Luisa Michel. Don Quijote. Social democracia y anarquismo. 


Sastres Unidos 


Estos camaradas, apesar de la 


de «<Paris-Londres», continuan 
en su lucha encarnizada en con- 
tra estos burgueses, que día a 
dia tienen que ir mordiendo el 
polvo de la derrota, que inevita- 
blemente se le aproxima, pues 
díaa día van notando el mer. 
mar continuo de sus ganancias, 
en todas las secciones en que. 
se descompone esa casa de co- 
mercio. 

,Los traidores que tambien sir- 
“ven a esos explotadores, confec- 
cionanndole articulos, posible- 
mente también tergan que mar- 
char con su petate a otra parte,. 
pues radie les dará trabajo por 
traidores a la eausa, y serán 
puestes en el índice donde quie- 
ra que Vayal. 

La acción persistente y de 
constancia es la que va a dater- 
minar esta victi ria. 

¡Adelante compañeros, con 
firmeza! 


. de los explotadores 








¡Boicott a Paris-Londres' 
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Centro Femenino 


Estas compañeras apesar de 
los insistentes llamados que se 
les hace para que vuelvan a la 
erganización y activen con más 
entusismo y más amor, por su 
causa, por la causa de todos 
los que vivimos esclavisados y 
sometidos a este régimen de 
explotación y de miserias, ha- 
cen easo omiso y se muestran. 
sordas; no obstante Continua: 
remos en nuestra campaña, 
hasta verlas de nuevo en la 
lucha y en la actividad, poroue 
sabemoa que hayf¿buenas com- 
pañeritas que saben de deseos 
emancipadores y de entusias- 
mos por la organización. 

Arriba esos corazones, fa lu- 
charcompañeras, que la lucha es 
vida, 





Oficios varios 


Los .camaradas. de «Oficios 
Varios» han caida en un amo- 
dorramiento que no se explica. 
¿Dónde están todos aquellos lu 
chadores? ¿Dónde están todos 
aquellos buenos camaradas que 
supieron luchar y mantener la 
orgunización en otrora? Va- 
mos camaradas, nrriba esos co- 
razones, fuera ese achatamiento 
esa modoria, la lucha es vida, 
y los que no lochan squ muer- 
tos que caminan. y es preciso 
salir de entre los muertos y 
para ello es necesario tener un 
poco de más voluntad y amor 
hacia la organización. A la lucha 
compañeros, la organizacion 08 
espera 


Un amante de la Organización. 





